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El primer capítulo hace referencia a lo que Berenguer Carisomo considera 
como líneas generales del proceso literario argentino, que sirven para explicar 
en buena medida la obra de muchos de nuestros escritores. Advierte así sobre 
dos modalidades fundamentales de comportamiento literario: la oulta, enten­
dida como la persistente y delíberada imitación de los modelos europeos, suce­
sivamente barroca, seudoclásica, romántica, post romántica, realista y naturalista, 
y la autóctona o popular, que traduce el anhelo de creación aborigen cada 1JeZ 

más intenso y enérgico. El último tercio del siglo XIX es señalado por Beren­
guer Carisomo como el momento de convergencia y de mutua absorción de es­
tas dos vertientes y, por consecuencia, de iniciación de un verdadero periodo de 
madurez para la literatura argentina. 

Con el segundo capítulo, dedicado a la poesía lírica, nos introduce ya en 
el estudio de la trayectoria hlstórica de los distintos géneros literarios. En cada 
caso señala características generales, hace referencia al contexto socio-histórico, 
analiza autores y obras, en la medida en que la síntesis de su trabajo se lo 
permite, y los valora, indica constantes e innovaciones, advierte sobre los pro­
gresos o retrocesos que cada período significa para uno u otro género, refle­
xiona sobre su porvenir. 

Este estudio de nuestra literatura pt>r géneros se completa con la referencia 
a crítica, ensayo e historia (capítulo 6) y con una lista de las más importantes 
publicaciones del periodismo literario argentino {capítulo 7). Cierra el libro el 
detalle de una bibliografía básica para cada capítulo. 

Trabajo cuidadoso, bien documentado, es un buen compendio de la historia 
literaria argentina. Y resulta valioso además, en la medida en que supera los 
limites de una crónica de la literatura de nuestro país para constituir una breve 
historia critica de la misma. 

ANA EsTELA PERAZzOLJ 

CARLo CAssoLA: Paura e tristezza; Toríno, Einaudi, 1970, 329 p.; 14 x 22 cm. 

Para Cassola la representación de lo cotldiano constituye la esencia misma de 
la poesía y de la vida. Nos lo vuelve a decir en esta historia que es como el de­
sarrollo de su poética juvenil {el título y el ambiente son los mismos que los 
de uno de sus primeros cuentos incluido en su libro La 1Jisita). Es una historia 
llana, simple, en la que no hay hechos sobresalientes; todo, absolutamente todo, 
tiene la misma importancia, sólo hay una ininterrumpida sucesión de vicisitudes 
que vistas así, en su constante fluir, quedan como despegadas de la vida prác­
tica, adquieren un valor puramente existencial. Lo anónimo y lo cotidiano supri­
men lo excepcional, así como el fluir del tiempo en su igual, insistida cadencia, 
parece p~ácticamente destruir el tiempo. 
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La historia de Anna, la protagonista, está dividida en dos tiempos: su vida 
en el campo (Le Balze, la Badia), su vida en la ciudad (Volterra). Los años 
de la infancia y de la adolescencia son ricos en vivencias que han de alimentar 
su vida posterior. El paisaje vive objetivamente, en sus mínimos detalles y es a 
la vez parte del mundo interior del personaje. De ahí que, ya en la ciudad, Arma 
se sienta siempre atraída por los lugares de su infancia, y que los ocasionales 
retornos a su pueblo natal sean también retornos a lo más puro de sí misma, a 
una vida feliz a pesar de su triste condición de niña pobre y bastarda. Las emo­
ciones que le ocasiona su primer amor de adolescente se identifican con la vida 
de la naturaleza circundante: Ahora sentía latir su corazón. ¿Era el latido del 
corazón o el correr del agua en la aceq'll,ia? ¿O el murmullo de las hojas de los 
álamos? Y es siempre la naturaleza la que reconcilia a Anna con la existencia. 
La contemplación de la tierra labrada, la alegría de reconocer las fases de cre­
cimiento de los cultivos en el alternar de las estaciones es un consuelo, acaso el 
único, que la compensa de la carga absurda que es para ella la vida. Porque 
hasta el amor es sentido como una fatalidad, una esclavitud a la que nadie puede 
sustraerse. 

La novela procede a través de una agregación de los datos menudos, espaciales 
y temporales que configuran una existencia, más aún, todas las existencias, por­
que en este entretejerse de eventos, gestos, emociones, cosas mínimas cotidianas, 
comunes, se adivina la vicisitud de todos los hombres, la vicisitud de ahora y de 
siempre. 

El personaje de Anna (como todas las figuras femeninas de Cassola) tie­
ne una doble función en la novela: por una parte, representa el sentir del au­
tor, su elegíaca interpretación de la vida. Por la otra, define los límites del rea­
lismo del escritor, es decir, su constante calculado esfuer~o por adecuar su len­
guaje al del personaje, por hacerle inventar y ver la poesía de las cosas. Y es 
esa poesía la que da fuerza a la protagonista para seguir viviendo, la que le 
hace descubrir en las cosas todo lo que los demás no son capaces de ver, la que 
la lleva a la pasiva aceptación de su propio destino. Por eso, sus retornos a la 
aldea natal son también símbolos de nuevos comienzos así como el final abierto 
del libro, aun aludiendo al otoño, apunta a un eterno retomo, a un ciclo que no 
tiene princip:o ni fin. 

La originalidad de Cassola (que para algunos cr~ticos también puede cons­
tituir un límite) consiste en no considerar la novela como un organismo narra­
tivo complejo, dotado de acción y desarrollo. Su vocación es la de un escritor 
lírico que rehuye toda problemática de lo real. Porque si bien él maneja una 
tupida red de datos reales, los despoja de todo atributo temporal, de acuerdo 
con su poética de lo subliminar, es decir, de lo que está más allá de los hech'Js 
visibles y concretos. Para encontrarle sentido a la vida, Cassola intenta depu­
rarla de lo contingente, liberarla de toda incidencia ideológica o social; crea una 
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vida al margen de la historia. Es un retomo a la poética del hermetismo de 
la cual él mismo ya había advertido el peligro. En esta novela que es, en úl­
tima instancia, una meditación sobre la vida, Cassola rechaza la idea de una 
literatura como compromiso o mensaje para proponer la de una literatura como 
conocimiento y poesía. 

MARiA ELENA CHlAPASCO 

GIANFRANCO CoNTINI: Letteratura italiaM delle Origini; Firenze, Sansoni, 1971, 
1043 p.; 17 x 24 cm. 

Letteratura ItaliaM delle Origini es la primera parte de un vasto panora­
ma que culmina en la Letteratura dell'Italia Unita ( 1861-1968) publicado en 
1968. La obra está planificada para lectores no especializados y por ello no pre­
supone un conocimiento previo si exceptuamos, como dice el critico, la inevita­
ble lectura de la DivíM Comedia. Es así que Contini incluye ciertas explicacio­
nes metodológicas que posibilitan el acceso a los textos y, sólo después de es­
te acercamiento detenido, se justifican y comprenden las sintesis que adjunta a 
los primeros. 

En realidad es una antología sistemática y ordenada con indudable propó­
sito didáctico. La selección de los textos es atinada y correcta, son composicio­
nes breves con sentido completo o párrafos que guardan cierta unidad. 

Es común en la literatura italiana fijar sus inicios alrededor de 1245 con el 
diálogo de Cielo d'Alcamo. Pero Contini estima más acertado señalarlo en las 
Laudes de Francesco D'Assisi (1224), teniendo en cuenta que los antecedente> 
en vulgar, que existen, llegaron mutilados e ilegibles en partes. Consecuente­
mente, el primer capítulo registra un fragmento analizado del Cánttco que ase­
gura una continuidad interna entre cultura lat'na cristiana y cultura en vulgar. 

Otros apartados significativos son los dedicados al Dolce Stil Novo, a Jaco­
pone da Todi, al Novellino, a Dante, a Petrarca, a Boccaccio, a Sacchetti, que 
contienen gran variedad de trozos de las diferentes obras de cada autor. Señale­
mos que Contini se detiene muy especialmente en autores que no escribieron en 
lengua italiana, ya sea en latín o en dialecto. La posterior traducción y sus not:ts 
esti:ínulantes permiten conocer con facilidad esta incipiente literatura regional; 
tal, la escuela siciliana, los escritores sículo-toscanos, los de la zona septentrional, 
}L- poesía sacra o cómica. Incluso explica con claridad las denominaciones y di-

r visiones, a este respecto subraya el papel de primer crítico de la literatura ita­
liana que cumplió Dante Alighieri. 

El periodo examinado abarca desde el Cantico franciscano hasta los segui­
dores de Petrarca y Boccaccio, para Contini el siglo incomparabl€m€nte más im­
portante de las letras italianas. En él destaca tres grandes figuras precedidas y 
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